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Nada que recuerde a los Castros 

 

Por Rafael Azcuy González 

¿Cuál será el mañana de nuestra sufrida y convulsionada Patria? 

¿Volveremos a encontrarnos algún luminoso día todos los compatriotas en una Patria libre y
soberana? 

¿Regresaremos al terruño natal los que pudimos escoger el camino de la emigración por
todos los confines del mundo, para entonces allí reconocernos y abrazarnos con los que no
pudieron partir? 

¿Sobreviviremos a este ya largo holocausto para disfrutar ese día de celebración y dicha? 

¿Ya no habrá más dictaduras oprobiosas ni gobernantes corruptos? 

¿Encontraremos al fin - casi 20 años más de lo que demoró el bíblico pueblo de Israel -
nuestra tierra prometida? 

¿Construiremos de una vez por todas aquella república cordial presagiada por Martí y que se 
ha vuelto casi un imposible, un espejismo para los cubanos? 

Yo soy optimista y espero que Dios nos dé el tiempo necesario para vivir ese anhelado
sueño que mi padre no pudo ver y siempre añoró que sus hijos pudiéramos verlo. Hay signos 
inequívocos: 

El ALBA se cae a pedazos por todas partes, el socialismo del siglo XXI solo trae hambre,
miseria y terror. Los cubanos despiertan poco a poco del letargo de tantos años… 

Pero nosotros, los hombres de buena voluntad, tenemos que irnos preparando para esta 
nueva Cuba que casi llega. Para ello deberemos comenzar con borrar todo lo que significó
para el país el desgraciado apellido Castro: tenemos que olvidar la gran calamidad que fue
ese gobierno gansteril de corte estalinista para todo nuestro pueblo, de lo contrario no 
podremos ser felices cabalmente. 

Mientras sigan presentes los recuerdos de los Castros no podremos rehacer nuestras vidas
con dignidad en una Cuba Libre y democrática. No puede quedar un solo vestigio que
homenajee a esa dictadura ni que reviva el dolor y la horrible pesadilla que hemos sufrido 
casi 60 años. 

Ni una sola imagen, ni una sola pared o muro con sus consignas guerreristas y violentas, ni
un grano de arena de sus mausoleos, si es que los entierran en Cuba. Nada de ello puede 
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quedar en pie, pues todo lo que nos recuerde a esos monstruos de la maldad, nos hará
volver a vivir esa historia nefasta. 

Deberán caer de sus pedestales y de sus marcos todas las imágenes de las bestias y sus
acólitos. Ya los europeos nos enseñaron a olvidar cuando demolieron el oprobioso Muro de
Berlín y las estatuas de los dos más grandes criminales de la historia: Stalin y Lenin. 

Los cubanos de vergüenza no podremos permitir el recuerdo de los Castros: Hay que
borrarlos para siempre para poder ser felices. 

 

 


